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      PRÓLOGO


      Por Katherine Porto


      Hola, vida millonaria no es un libro para soñar más alto; es un libro para hacerse cargo.


      Paola Hun no habla de abundancia como una promesa futura, sino como una identidad que se encarna en cada decisión cotidiana.


      Este libro te lleva a ese lugar incómodo y necesario donde te preguntas, con honestidad, quién estás siendo mientras dices que quieres una vida distinta.


      No hay atajos ni fórmulas mágicas; hay consciencia, responsabilidad y la valentía de dejar de vivir en piloto automático.


      Leer este libro es un umbral: o sigues repitiendo la misma realidad o decides habitar una nueva.


       

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Una vida millonaria no se trata solo de dinero. Se trata de claridad, de orden interno y de dejar de estar en deuda contigo mismo. No es una meta, es un sistema de pensamiento, una forma de habitar nuestro cuerpo.


      Este no es un libro de promesas rápidas, tampoco es un manual financiero, es una invitación a revisar la raíz desde la cual estás viviendo, eligiendo y creando. Es para quienes saben que están hechos para una vida más amplia, más serena, más libre.


      Aquí no vas a encontrar motivación, vas a encontrar CALIBRACIÓN; viene a revelarte cómo estás usando tu energía, tu atención y tu poder personal. Una vida rica es una vida bien diseñada, pero nadie nos enseñó a hacerlo. Nos enseñaron a resistir.


      Este libro existe para acompañarte a diseñar esa vida. No desde la fantasía, sino desde la coherencia. Declaro que estas páginas te guíen a habitar una vida que se sienta millonaria, no por lo que aparenta, sino por la forma en la que la estás viviendo.

    

  


  
    
      
CAPÍTULO 1 
 DESPIERTA TU IDENTIDAD MILLONARIA
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      “No la que te muestra el influencer de turno, sino el trabajo profundo de darle vida a esa dimensión tuya que realmente puede sostener una vida millonaria”.


      
        [image: ]
      


      Tu identidad millonaria ya existe. Vas a dejar de soñarla para empezar a VIVIRLA.


      Sé que te han dicho o has escuchado innumerables veces que estamos en un universo de infinitas posibilidades, tanto así que ya ha perdido el sentido de lo que significa de verdad. Nada raro hasta ahí, pero ¿de verdad eres consciente de que, desde el presente en el que te encuentras, te vas moviendo de una posibilidad a otra a través de tus decisiones, creencias y acciones? En un solo día, en una sola hora, en un solo minuto podrías estar saltando de una posibilidad a otra. Eso es a lo que algunos llaman las “líneas de tiempo”.


      ¿Y qué son estas líneas? Trayectorias energéticas, como una especie de autopistas configuradas y programadas con un tipo específico de información. Ninguna de ellas está designada para ti o escrita sobre piedra. Cada momento es una nueva oportunidad para elegir quién quieres ser y en qué realidad deseas vivir.


      Tu vida es como una galería de puertas. Se te ha hecho creer o has creído que para cambiar tu vida necesitas años. Pero esa es solo una de las posibilidades, una de infinitas. Imagina saltar de una realidad a otra como quien cambia de canción. Las líneas de tiempo no se cruzan allá afuera; se cruzan adentro. Cambias una idea y ya no eres la misma o el mismo. Una decisión tomada y ya no estás en ese mismo universo. Un “no más” dicho con el alma y una de esas viejas posibilidades colapsa.


      Cada versión tuya, la rica, la libre, la rota o la que ya no duda, existe y tú eres el portal.


      No es una especie de escapismo; es una declaración de responsabilidad radical sobre tu presente y futuro. Mi intención aquí no es que sigas elevando las estadísticas de quienes se sientan en un sofá a mirar para arriba, a suspirar y a decir en la mente “qué bonito sería”…


      ¿Cómo se sentiría habitar esa versión tuya donde no hay prisa? Donde no hay un lugar al que llegar, donde no hay ansiedad por una meta, donde no estás en una carrera en contra del tiempo. Ese estado en el que sabes completamente que la riqueza te respalda y que estás teniendo una vida millonaria.


      ¿Se siente imposible? ¿Inalcanzable? Es así como nuestra percepción, nuestros pensamientos sobre lo posible y lo irrazonable nos mantienen atrapados en esas líneas de tiempo que se parecen más a callejones sin salida que a autopistas de ascenso.


      La buena noticia es que podemos movernos de ahí, 100 % garantizado. ¿Cómo? Es necesario que dejes nacer esa versión tuya que lidera, que va un paso adelante y que revisa el estado mental y energético desde el que surgen todas sus acciones.


      Con cada decisión que tomas, la riqueza se revela en tu vida o se esfuma de tu presente. Pero para entender esto hay que saber reconocer a la riqueza en su manifestación plena. No solo como varios ceros al lado derecho en tu cuenta, sino como una energía tangible que lo permea todo en este universo y en todo lo que existe más allá de él.


      
CADA DECISIÓN ES UN CAMINO; CADA CAMINO, UNA REALIDAD


      Un ser humano toma alrededor de 35 000 decisiones al día, incluyendo las decisiones inconscientes. En específico, menos del 1 % de lo que elegimos a diario está en el plano de nuestra consciencia; sin embargo, ese puñado de decisiones son muy significativas a la hora de moverse de una realidad a otra.


      La pregunta es “¿quién estoy siendo antes de tomar esas decisiones y (mejor aún) quién está tomando esas decisiones?”. La mayoría de ellas están siendo tomadas por nuestra identidad que va en piloto automático. Eso quiere decir que eres espectador de tu propia vida mientras la identidad automática decide todo por ti. Eso te sostiene en una misma realidad.


      Tu identidad automática no es tu amiga, pues solo trata de mantenerte respirando. Es una programación totalmente desactualizada y un programa que, por desgracia, roba sueños y te lleva a donde no quieres sin que te des cuenta. ¿Y qué es lo que decide esta identidad? Lo que te han y te has enseñado a aceptar.


      Hay alguien viviendo tu vida: se despierta en tu cama, se lava los dientes con tu cepillo, contesta tus mensajes, dice “sí” cuando quiere decir “no” y hace todo, menos ELEGIRTE. Ese alguien no eres tú; es ese personaje programado al que no le importan tus anhelos, ni tu expansión ni lo que viniste a crear. No quiere que mueras, pero tampoco que vivas. Esa identidad que se sienta en el asiento del conductor mientras tú miras por la ventana. Y así sigues en la misma vida, en el mismo bucle, en la misma sensación de “algo falta” que aprieta el pecho cuando te levantas.


      Hasta que un día te cansas, decides bajarte del carro y decir:


      —A partir de ahora, manejo yo.


      En realidad, no te hartaste del mundo; te hartaste de no habitarte. Así que le dices a esa vieja identidad:


      —Gracias por mantenerme vivo, pero esto no es suficiente.


      Y aquí tomas el volante, no con arrogancia o control, sino con presencia, con lo Divino al lado como copiloto diciéndote:


      —Al fin.


      Y ahí sí empieza la nueva vida, la que soñabas, no la que te “tocó”.


      Así que dejemos de culpar a la vida y mejor pongamos en pausa a esa versión que se levanta y hace lo mismo que ayer. La verdadera libertad empieza cuando dejas de ser manejado por esa personalidad que se conforma con lo mínimo. Y no hay que confundir conformismo con gratitud. Ser agradecido no es quedarte donde estás; es reconocer lo que tienes y preguntarte: “¿Qué más soy capaz de crear?”.


      No te engañes: la gratitud no te ata a lo que tienes. La verdadera gratitud te permite recibir más.


      Esa vieja identidad que muchos siguen arrastrando está regida por una percepción muy limitada del mundo y de las posibilidades, la cual no te permite verlas porque solo puede observar el pasado. Opera bajo un mismo bloque de creencias obsoletas que hacen que avances, si es que te lo permiten siquiera, a paso de tortuga. Vas con el freno de mano puesto mientras podrías ir volando.


      El guion que sigue esta versión es el que escribieron otros. Esa identidad cree que está jugando a la seguridad, pero en realidad solo juega según las reglas del miedo, la escasez y la limitación. Y desde ese lugar decide:


      
        	Mantenerte en el trabajo que odias porque “al menos es seguro”.


        	No invertir en lo que podría cambiarte la vida porque “¿y si no funciona?”.


        	Conformarse con relaciones mediocres porque “es mejor no estar solo”.


        	Posponer lo que quieres porque “todavía no es el momento”.


        	Optar por lo barato porque “no puedo gastar en eso”.


        	Seguir así porque “no es tan malo”.


        	Apostar por el plan B porque “el plan A es demasiado arriesgado”.


        	Decir “lo haré cuando tenga más claridad”, pero en realidad es esa vieja identidad pidiendo permiso para dejarte en el mismo lugar.

      


      Palabras más, palabras menos: una decisión es un reflejo directo de quién estás eligiendo ser en este momento.


      


      
        ejercicio


        Descubre desde dónde (o con qué identidad) tomaste tu última decisión “consciente” y veamos qué tan “consciente” fue.


        
          	Trae a tu mente tu última decisión que tenga cierta relevancia. No tiene que ser una decisión trascendental. Vamos a lo cotidiano, por ejemplo: 

          
            	Aceptar o rechazar una invitación que te hicieron.


            	Elegir cómo usar la primera hora de tu día.


            	Seleccionar qué tarea hacer primero.


            	Decidir qué contenido consumir en redes sociales.


            	Permitir que algo te enfade.


            	Elegir si hablabas o guardabas silencio.

          




          	Regresa mentalmente al punto exacto donde elegiste y pregúntate: 

          
            	¿Qué pasaba por mi mente?


            	¿Qué sensaciones estaban presentes?

          




          	Descubre los motivos detrás de la decisión que tomaste: 

          
            	¿Para qué o por qué elegí esto?


            	¿Estaba tratando de evitar algo?


            	¿Estaba tratando de perseguir algo?


            	¿Nació desde un lugar de miedo, comodidad o expansión?

          




          	Identifica la identidad desde la cual decidiste: 

          
            	¿Es lo que normalmente haces?


            	¿Te llevó más cerca de lo que quieres?


            	¿Decidiste desde la comodidad?


            	
¿Decidiste desde la confianza?


            	¿Fue una decisión que rompió un patrón?


            	¿Sentiste emoción o inspiración después de decidir?


            	¿La tomaste para salir del paso o para avanzar hacia algo mejor?

          



        


        Haz también este ejercicio con la última decisión relevante que tomaste. ¿Algún patrón repetitivo?


        Ahora, imagina que empiezas a tomar decisiones desde un lugar nuevo. Ese lugar donde el ruido del mundo se apaga y tu verdad habla más alto. Ese espacio donde te conectas con lo que en realidad eres, no lo que te dijeron que fueras, y donde cada elección es un paso a la vida que antes parecía distante. Allí no eliges por costumbre; eliges por propósito. No estás reaccionando ante el mundo; estás creando. Y ese es tu mayor acto de coraje.

      


      DECIDIMOS DIFERENTE CUANDO VEMOS EL MUNDO DIFERENTE


      ¿Te has preguntado por qué, a pesar de “intentarlo todo”, sigues viendo los mismos resultados? Es simple, pero al mismo tiempo increíble y profundo. La razón es porque sigues tomando decisiones desde la misma identidad y PERSPECTIVA que te sostienen en un mismo lugar.


      Puedes cambiar de trabajo, de país, de pareja, de terapeuta, de mantra, de coach, pero si sigues viendo el mundo desde el mismo ángulo, se va a construir el mismo destino con distintos ladrillos.


      Piénsalo así: si tu lente está sucio, no importa si cambias de paisaje, ya que todo se seguirá viendo turbio. Y si sigues viendo las cosas igual en tu vida, ¿qué tipo de decisiones vas a tomar y qué tipo de resultados vas a obtener?


      Cuando no cuestionas tu perspectiva, la vida se vuelve un eterno déjà vu. Diferentes días, misma película; nuevo intento, mismo final. Y no es que algo esté mal en ti. Solo estás mirando desde una identidad que ya no te sirve. No se trata de “pensar positivo”. Literalmente se trata de que tomes las gafas que llevas puestas, las tires al suelo y te pongas un nuevo par que te permita ver todas las opciones que siempre estuvieron frente a ti, pero que no podías ver.


      No es magia; es ciencia interna.


      En realidad, cambiar de perspectiva es un proceso tan práctico que la mente quiere volverlo complejo. Sin embargo, si transformas las siguientes cosas, todo cambia:


      
        	Tu percepción de ti mismo.


        	Tu percepción de tus problemas o del mundo.


        	Tu manera de decidir y actuar.

      


      Imagina que le preguntas a una persona que ya atravesó ese asunto que tú necesitas superar lo siguiente: ¿crees que tendría tu misma perspectiva frente a esa situación? Esta pregunta es un golpe directo a las creencias y percepciones que puedas tener frente a un “problema”. Alguien que ya lo superó tiene otro ángulo y el milagro ocurre cuando sabes ubicarte de manera anticipada ahí, en esa percepción. La identidad de esa persona ya no ve excusas; ve soluciones porque ya atravesó sus barreras mentales.
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        El cambio no viene de lo que haces, sino de quién eres. Lo que haces siempre estará limitado por quién crees que eres y por cómo ves las cosas.

      


       


      Si tienes la oportunidad de hablar con alguien que ya superó de manera exitosa eso que estás atravesando, HAZLO. Ahí te encontrarás con esa verdad incómoda.


      Existe una cárcel tan cómoda que ni siquiera necesita rejas. Se llama “tu forma de pensar”. Y su construcción puede ser tan fuerte que puedes pasarte años ahí dentro creyendo que eres libre. Hasta que un día hablas con alguien que ya salió, que ya atravesó eso que a ti te sigue doliendo, y te das cuenta de que la única razón por la que sigues atrapado es porque sigues pensando igual, desde el mismo nivel de miedo, desde la misma historia vieja, desde la misma percepción.


      Y sí, estamos hablando de decisiones. Nuestras decisiones primarias siempre van a nivel de lo que estamos eligiendo percibir. Cuando cambias de percepción, no solo cambias un pensamiento, sino que tienes la potencialidad de cambiar de “dimensión” al transformar tu estado interior.


      Lo que eliges percibir es lo que estás eligiendo recibir.


      Todo empieza con CÓMO MIRAS, con ese milisegundo en el que tu mente interpreta lo que pasa. Recuerda que no estás viendo la realidad; estás viendo tu filtro, tu historia, tus significados. Y eso que eliges percibir es exactamente lo que empiezas a recibir, pues la percepción es una semilla y toda semilla da fruto.


      Piensas que lo bueno tarda, entonces lo bueno se vuelve lento.


      Crees que el éxito desgasta y entonces triunfar te agota.


      Te repites que en el amor se sufre y entonces tu corazón aprende que tiene que doler antes de abrirse.


      ¿Ya te das cuenta? No es la vida. Eres tú eligiendo cómo verla, y cada elección, aunque sea mental, construye una realidad. Eso que llamas patrón nace de una percepción repetida.


      ¿Quieres cambiar tu vida? No empieces por hacer más; empieza por mirar distinto.


      Tu identidad millonaria SÍ PUEDE despertarse de manera instantánea e inmediata frente a un cambio de percepción. No es negar la realidad ni seguir parado en la Tierra con la cabeza en Neptuno; es elegir cómo la interpretas para que juegue a tu favor. No es cerrar los ojos a lo que pasa; es abrirlos a lo que puedes construir a partir de ello.


      Una mente millonaria no es una mente que se queda atrapada en una burbuja; es una mente que dirige su atención a lo que puede transformar. Una identidad millonaria ACEPTA que tiene el poder de responder de una forma diferente ante lo que ve. No se desconecta de la realidad, sino que está CONECTADA con una nueva posibilidad.


      ¿Y si no es la realidad lo que te detiene, sino la historia que te cuentas sobre ella?


      EL INTÉRPRETE INTERIOR: LA VOZ DEL GUIONISTA DE LA PELÍCULA QUE LLAMAS “REALIDAD”


      A ese que llamamos EL INTÉRPRETE INTERIOR no lo ves, no tiene forma, pero narra todo lo que pasa como si fuera la verdad absoluta, como si lo que él dice fuera LA REALIDAD.


      Y tú le crees, por supuesto, porque habla con tu voz, porque parece sabio, porque ha estado ahí siempre. Pero te digo algo: ese intérprete no cuenta la realidad; LA INTERPRETA. Y lo hace desde lo que aprendió a temer, a resistir y a juzgar. Generalmente, desde sus heridas no resueltas y desde la necesidad de control.


      Puedes haber hecho todos los cursos, pasado por todos los templos y leído todos los libros, pero si todavía hay partes de tu vida con las que estás peleando, el problema no es la vida, sino el intérprete. Porque la realidad solo es y refleja la historia del guionista interno que la está contando. Por eso, si el guion dice “esto es injusto”, entonces lo vives como injusticia; si el guion dice “esto no debería pasarme a mí”, aparece la víctima, y si el guion dice “esto es parte del despertar”, entonces incluso el caos empieza a tener sentido.


      Así de poderoso es el intérprete… y así de peligroso también. No importa lo que estés viviendo, sino cómo lo estás narrando dentro, porque ese cuento interno es el que termina dirigiendo la película.


      ¿Quieres cambiar tu vida? Cambia de guionista a uno que no necesite tener la razón, sino estar en paz viviendo su vida millonaria.


      Juguemos un poco y hagamos un test.


      
        test


        Digamos que hay tres tipos de intérprete interior y vamos a suponer que en uno de esos está perfilado el tuyo. Responde a estas preguntas y revisemos resultados. Acá te pido honestidad radical, por favor.


        
          	Frente a un contratiempo inesperado, como “perder” una oportunidad importante, yo: 

          
            	Me frustro y me pregunto por qué siempre me pasa eso.


            	Analizo qué salió mal y trato de entender los factores.


            	Me pregunto qué puedo aprender de esta experiencia y busco o permito que la próxima oportunidad me encuentre.

          




          	Cuando alguien me critica, yo: 

          
            	Siento que me atacan y reacciono a la defensiva.


            	Trato de procesar si la crítica tiene fundamento.


            	Escucho con apertura y decido si puedo usar la crítica para mejorar.

          




          	Si estoy frente a un cambio inesperado, yo: 

          
            	Me preocupo por todo lo que podría salir mal.


            	Evalúo los riesgos y planeo un enfoque estratégico.


            	Acepto la incertidumbre y me enfoco en cómo adaptarme con creatividad.

          




          	Cuando tengo un mal día, yo: 

          
            	Pienso que todo está mal y que mañana será igual.


            	
Intento revisar las causas del mal día para evitarlo en el futuro.


            	Reconozco que es temporal, aprendo de eso y sigo adelante.

          




          	Al lograr algo importante, yo: 

          
            	Atribuyo mi éxito a la suerte o dudo de si lo merezco.


            	Reflexiono sobre todo lo que me llevó ahí.


            	Celebro el logro y veo cómo puedo usarlo como trampolín.

          




          	Cuando alguien más logra algo que también deseo, yo: 

          
            	Me incomodo porque siento algo de frustración y pienso que no tengo esa suerte.


            	Analizo qué hicieron para lograrlo y trato de aprender.


            	Me inspiro en sus logros y siento que si eso está disponible para ellos, entonces también lo está para mí.

          




          	Cuando pienso en riqueza, lo primero que se me viene a la mente es que: 

          
            	Es algo difícil de alcanzar o reservado para otros.


            	Requiere de esfuerzo, planificación y dedicación.


            	Es una energía o una posibilidad a la que me puedo alinear con mi mentalidad y mis acciones.

          




          	¿Cómo percibo la conexión con ese algo más grande que yo? 

          
            	Es un concepto que suena bien, pero que se olvidó de mí.


            	
Es algo que estoy tratando de entender con prácticas como la meditación o la oración.


            	Es algo que siempre está ahí, incluso en los momentos que pueden parecer más mundanos.

          




          	Así me relaciono con el concepto de “propósito de vida”: 

          
            	Me abruma porque debería ser algo extraordinario y no sé si estoy en el camino.


            	Busco métodos, libros o estrategias para encontrarlo de manera estructurada.


            	Lo veo como algo que se descubre y se transforma mientras vivo experiencias, así que lo percibo a través de cada decisión que tomo.

          



        

      


      RESULTADOS


      Descubre cuál es la modalidad de intérprete que has elegido hasta hoy.


      Mayoría de A: el protagonista del drama


      
        	Para este intérprete, cada evento puede ser un conflicto personal o una tragedia.


        	Magnifica las situaciones y busca culpables externos permanentemente.


        	Su enfoque está en lo que falta o en lo que no sale como quiere.


        	
La autocompasión mal enfocada y la reactividad son sus herramientas principales para enfrentar desafíos.

      


      Patrón de pensamiento y acción:


      
        	Dificultad para salir del bucle emocional negativo.


        	Busca validación externa para su dolor o sus dificultades.


        	Se enfoca en lo que no puede controlar.

      


      Estrategia para activar identidad millonaria:


      
        	Entrena el enfoque en todo lo que tienes y dirige tu creatividad a soluciones, no al drama.


        	Pregúntate las veces que sea necesario: “¿Qué puedo ver diferente esta vez?”.

      


      Mayoría de B: el estratega del detalle


      
        	Busca explicaciones lógicas y basadas en hechos.


        	Necesita sentir que tiene el control de la situación.


        	Su autoevaluación es constante. Para este intérprete, fluir es un concepto, no una experiencia.

      


      Patrón de pensamiento y acción:


      
        	Dificultad para actuar porque busca entenderlo todo.


        	Está desconectado de su intuición. Ha convertido la racionalización en su debilidad en lugar de usarla como una fortaleza.


        	Siente que necesita certezas antes de dar un paso.

      


      Estrategia para activar identidad millonaria:


      
        	Practica la acción imperfecta. Lo que necesitas saber te será revelado en el momento indicado, no antes ni después.


        	Pregúntate las veces que sea necesario: “¿Qué puedo sentir diferente esta vez?”.

      


      Mayoría de C: el creador de realidades


      
        	Ve en cada situación, incluso en los retos más complejos, una oportunidad para evolucionar.


        	No se resiste al flujo de la vida; se alinea activamente con él.


        	Reconoce que su interpretación de la realidad está teñida por sus percepciones, pero elige con intención cómo interpretar y responder a las situaciones.

      


      Patrón de pensamiento y acción:


      
        	Los desafíos no lo detienen. Gana sabiduría.


        	Sabe moverse entre el mundo práctico y en su dimensión emocional y espiritual.


        	Encuentra caminos creativos donde otros ven bloqueos.

      


      Estrategia para activar identidad millonaria:


      
        	Rodéate de quienes ya han logrado lo que deseas y pueden ayudarte a sintonizar con su forma de ver la realidad, basándote en su experiencia, conocimiento y sabiduría.


        	
Pregúntate las veces que sea necesario: “¿Qué decisión me seguirá acercando más a mi identidad sabia, rica y plena?”.

      


      Gracias por jugar. Estás dando un paso más de consciencia hacia esa versión tuya que no sabes que existe, pero que está.


      Ahora, antes de pasar a otro punto, quiero hablarte sobre algo. ¿Han existido o existen personas en tu vida que sabes que te aman, pero que te han dicho que no apuntes tan alto porque sus intérpretes prevenidos buscan protegerte de una caída que duela? ¿Las has tenido?


      Yo sí y, por suerte, nunca les hice caso.


      Uno de los errores más frecuentes a la hora de habitar una vida millonaria es que no solo tienes que discernir cuál es la modalidad de tu intérprete, sino ver desde dónde están interpretando la realidad las personas con las que te relacionas. Recuerda que la realidad que vemos es la versión editada por nuestro intérprete y, peor aún, muchas veces nos metemos en la cárcel de la percepción de quienes nos rodean.


      No dejes que alguien con miedo a caerse te enseñe hasta dónde es seguro volar.


      No basta con entrenarte para ver más allá, pues también es necesario dejar de creerte la versión limitada de otros. No es arrogancia; es claridad. Te pueden llamar loco, pero solo se trata de su incapacidad de imaginar lo que tú ya estás construyendo. Filtra el consejo y no aceptes mapas de navegación de quienes no han salido de la orilla. Su miedo no puede ser tu brújula. Si nos rodeamos de ciegos, vamos a dudar de nuestra propia visión.
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        Cuando te entrenes para ver cómo percibe y habla tu intérprete, podrás ver con facilidad la percepción y la interpretación del mundo que hacen los demás.

      


       


      La primera vez que cobré en un trabajo lo que para muchos era “más de lo razonable”, mi vieja identidad dijo: “No es posible”, pero mi nueva identidad respondió: “Observa, aprende y acostúmbrate”. Cuando alguien me preguntó si lo que estaba ofreciendo tenía descuento, mi viejo yo gritó: “Dile que sí, no seas tonta y acepta lo que te den”, pero mi nueva identidad sonrió y dijo que NO, sabiendo que mis estándares habían cambiado.


      Cuando cambié radicalmente de profesión, mi vieja identidad dijo: “Es una locura”, pero mi identidad nueva, llena de visión y propósito, le respondió: “Locura es no dar el salto a lo que en realidad me llena. Mis sueños valen más que mis dudas y ahora lo sé con claridad”.


      Entonces, ¿cuál es la historia que te quieres contar hoy? Esa historia es esa fuerza invisible que moldea tu realidad. Puedes jugar a lo conocido o abrirte a esa nueva posibilidad con la que dejas de robarte un presente y un futuro nuevos.


      Decide, de una vez por todas, que tu percepción empiece a jugar a tu favor. El “destino” no viene del azar; está respondiendo a tu visión todo el tiempo. Si no aprendemos a renovarnos, nos estamos condenando a repetir el pasado. Mucha gente juega a tener una vida millonaria, pero lo que de verdad tienen es un deseo de riqueza y no hacen el trabajo interior requerido para ver cómo la riqueza los respalda de verdad.


      EMPIEZA A PENSAR DESDE UN NIVEL MÁS ELEVADO


      ¿Cómo interpretas tú lo que significa tener una vida millonaria? Para muchos, una vida millonaria es un concepto, pero en realidad es UN ESTADO INTERIOR que todos podemos habitar.


      ¿Dinero, lujo y fama? Sabemos que ya muchos construyeron lo que consideraron el camino hacia esa vida, una en la que la aprobación externa llegaba, pero la satisfacción interna nunca se quedaba. ¿Crees que hay que perseguir lo que todos persiguen? ¿Crees que la riqueza es una meta? Si partes de esa creencia, te anticipo que no vas a llegar. La auténtica riqueza no es una meta; es una ELECCIÓN, una elección que tiene que ver con cómo te conectas con la realidad que habitas, como ya lo hemos venido hablando.


      Riqueza no es algo que tienes; es algo que literalmente TE ATRAVIESA si estás dispuesto a ser su canal en este mundo. Como ves, no se trata de perseguirla, sino de permitir que pase, que te atraviese. No se trata de poseerla, sino de recibirla. Y si estás limitando la riqueza solo a una de sus manifestaciones llamada “dinero”, eso es como querer conocer a alguien y relacionarte solo con uno de sus reflejos. ¿Te has obsesionado alguna vez con ese reflejo? Si te has de obsesionar con alguien, obsesiónate mejor (en el sentido más elevado de esta palabra) con la fuente de toda riqueza.


      No te quedes con la fachada. La verdadera riqueza sigue esperando con paciencia a que puedas ver más que su reflejo. Tal vez digas: “Sí, yo sé que la riqueza no es solo el dinero”, pero ¿de verdad lo sientes y lo vives?


      Un par de preguntas sencillas para darnos cuenta:


      
        	¿Quién eres cuando tienes dinero?


        	¿Quién eres cuando no tienes dinero?

      


      Ahora, algunos otros puntos para reflexionar al respecto:


      
        	
¿Cómo está tu estado de ánimo?


        	¿Cómo es tu percepción del valor personal?


        	¿Qué tal está tu autoestima?


        	¿Qué tan exitoso te sientes?


        	¿Cómo te relacionas con los demás?

      


      Vamos un poco más allá… ¿Cómo sería una vida plena si no existiera el concepto de dinero?


       


       


       


       


      ¿Qué es lo que te sostiene cuando crees que todo se cae?


       


       


       


       


      Para vivir una vida millonaria necesitamos honestidad radical una vez más. Preguntarnos cuáles son los parámetros que estamos usando como medición de valor y éxito es realmente importante. La mayoría hemos pasado una vida entera midiéndonos con la vara ajena y creyendo que el éxito de otros es la medida de nuestro propio valor y progreso.


       


      Una pregunta más aquí: ¿cómo utilizarías tu tiempo si no estuviera vinculado a una recompensa monetaria?


       


       


       


       


      Y no te estoy diciendo esto porque esté vetando el dinero, en lo absoluto; de hecho, estamos abriendo camino para que su llegada se amplifique, pero para que su respaldo sea exponencial en nuestra vida es necesario que abramos la percepción a lo que la auténtica riqueza significa para cada uno de nosotros.


      La gran mayoría de la gente no logra experimentar una vida millonaria porque no sabe, en verdad, qué quieren ni para qué lo quieren. Por lo tanto, no realizan acciones reales y contundentes para tenerlo o no hacen mayor cosa para ello. Por eso es importante que definas qué es riqueza para ti y para qué la quieres.


      Abre tu mente y tu corazón. No te limites solo al ámbito del dinero, que es claramente un excelente “solucionador” en sí mismo, pero no es una cura definitiva para la pobreza. Sabemos que en el mundo hay mucha gente con millones en sus cuentas bancarias, pero que por dentro se sienten miserables. Puedes tener el mundo a tus pies, pero si no eres dueño de tu paz, no tienes nada. La paz no es el final; es el comienzo.


      Desde aquí nace la riqueza, desde aquí comienza el flujo. No es como te lo contaron; no es teniendo la casa, el carro, la pareja, los hijos, el trabajo, la pensión, el viaje, la ropa y los lujos. ¿Cuánta más evidencia quieres que sustente que lo que han enseñado y lo que hemos aprendido está al revés?


      Toda riqueza nace de la paz mental, y la pobreza agita la mente diciendo que nada es suficiente.


      Ya habrás notado que todo estado de pobreza nace de una manera de interpretarnos en relación con el mundo. Ese tipo de intérprete interior que vive desde la carencia, buscando afuera lo que no encuentra adentro, que se siente incompleto, que juega a ser lo que no es, que espera a que el mundo le diga que es suficiente, perdido en los guiones de otros y esperando a que alguien le dé lo que no se está dando a sí mismo.


      Dispersa esos ecos negativos de tu vida. Es momento de restaurar la armonía interna, de disolver tanta sensación de carencia. LA VIDA NO ES UN VACÍO POR LLENAR; ES UN ESPACIO PARA CREAR.


      Toma primero lo que ya tienes, eso que quizá no has visto por estar distraído persiguiendo un nuevo shiny object (un objeto que brilla). Muchas veces, ir detrás de cosas nuevas hace que pierdas de vista lo que ya tienes. Si no aprendes a sostener riqueza, siempre estarás persiguiendo espejismos. La fortuna se expande con enfoque, no con adrenalina por cada cosa que está en tendencia. Una vida millonaria nace de vivir con profundidad, no con dispersión.


      Hay tantas personas esperando esa “gran oportunidad”, ese golpe de suerte, eso que llegue a cambiarlo todo y, mientras tanto, dejan pasar lo que está al alcance de sus manos. La riqueza y el crecimiento se construyen con lo que está disponible. Hay quienes dejan de usar sus recursos actuales porque creen que hay algo mejor esperándolos, y esto no quiere decir que no nos abramos a nuevas posibilidades. ¡JAMÁS! Puedes permanecer receptivo sin desvalorizar tu presente.


      Hay un concepto que ha sido muy distorsionado: el MERECIMIENTO. Se ha convertido, para muchos, en un arma de doble filo. Por un lado, es imprescindible reconocer nuestro valor, las oportunidades, las personas y los recursos alineados a ese valor, pero, por otro, muchos lo usan como excusa para la impulsividad, recurriendo al “merecimiento” como una vía de escape.
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        No confundas merecimiento con arrebato. Tomar decisiones impulsivas para sentirte rico o exitoso revela que la percepción de riqueza aún está muy limitada porque la auténtica riqueza no se compra; se construye desde adentro.

      


       


      Decir “merezco esto o aquello”, no desde una convicción interna de abundancia, sino desde el autoengaño, no trae riqueza. No es consciencia auténtica de merecimiento; al contrario, termina siendo una fuga de poder. El verdadero merecimiento no se demuestra con compras impulsivas, sino con la sabiduría de invertir tu tiempo, dinero y energía en lo que realmente importa. Nunca confundas “me merezco esto” con un “me voy a endeudar por esto”. En lugar de expandir nuestra capacidad de recibir, estaríamos saboteándonos.


      ELEVA LA FORMA EN LA QUE MANEJAS LO QUE YA TIENES


      El problema no es querer más, sino buscarlo desde la prisa y la inconsciencia. Te cuento cómo identificar cuándo estás operando desde este lugar:


      
        	Buscas algo nuevo todo el tiempo sin “perfeccionar” lo que tienes.


        	No estás dispuesto a pasar por el proceso para tener mejores resultados. ¡Quieres la recompensa ya!


        	Saltas de una cosa a otra sin compromiso real.


        	Tomas decisiones desde la ansiedad.


        	Aparentas abundancia en lugar de hacer crecer tus recursos en realidad.


        	Buscas lo que sea que te “haga rico” rápido.


        	Estás agotado con frecuencia o sientes que estás al límite.


        	Hay sobrecarga de información que no se aplica.


        	Esperas todo el tiempo “la señal” en lugar de actuar.

      


      ¿Cuál es el patrón común entre ellos?


      
        	Muchos pensamientos, poca claridad.


        	Mucha prisa, poca constancia.


        	Mucho desear, poco sostener.


        	Mucha búsqueda, pocos resultados.

      


      Y en todo ese mar de confusión, en esa carrera frenética buscando propósito, tiempo, dinero, fama o lo que sea que estás buscando, te olvidaste de ti. Y EL AMOR POR TI VA PRIMERO.


      Tú eres la inversión que sostiene todo tu universo. No te niegues nunca paz o bienestar en nombre del éxito, pues el dinero sin amor propio es pobreza con saldo positivo en la cuenta. Lo que sea que pueda costarte la paz es muy caro. Si la abundancia exterior crece mientras tú te encoges, no estás ganando; estás perdiéndote.


      La auténtica riqueza no te obliga a que seas tú el sacrificio. Esa vida en la que hay una lucha constante no te lleva a la abundancia; solo demuestra que te has abandonado.


      Sácate de la cabeza la idea de que tienes que destruirte para construir.


      El precio no puede ser, por ningún motivo, perderte a ti. LA VERDADERA RIQUEZA TE EXPANDE, NO TE CONSUME. No hagas ese tipo de tratos con la escasez. La abundancia real empieza cuando entiendes que no necesitas perderte para encontrarla.
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